
El escritor navarro 
afincado en San 
Sebastián acaba de 
publicar un ensayo y libro 
de viajes sobre las huellas 
del santo en Asia 

:: ROBERTO HERRERO 
SAN SEBASTIÁN. Con el toque 
literario de un buen libro de viajes, 
en ‘Tras las huellas de san Francis-
co Javier en Asia, un viaje al Extre-
mo Oriente’, Javier Mina narra y do-
cumenta una parte esencial de la 
vida del misionero navarro, reco-
rriendo con la mirada actual las hue-
llas que el santo dejó en diversos te-
rritorios asiáticos en pleno siglo XVI, 
hasta su muerte en la isla china de 
Sancián en 1552. 
– Antes de conocer las 
huellas de san Francisco 
Javier, hábleme del viaje 
como una forma de expe-
rimentar la vida, que de 
eso también trata el libro. 
– Un buen viaje es un con-
centrado de vida.  Duran-
te un espacio de tiempo 
muy corto, se ve uno in-
merso en un sinfín  de ex-
periencias e impresiones 
novedosas que, por lo ge-
neral, suelen resultar muy 
placenteras. Uno deja de 
ser el que acostumbra y, al 
regresar a casa, se mete en 
el cuerpo como si se hu-
biera lavado y centrifugado. Hasta 
los imprevistos y los pequeños con-
tratiempos se salvan con cierta ale-
gría, porque mientras viajas te sien-
tes disponible y modestamente to-
dopoderoso. 
– ¿Hay que ser un poco detective 
o las huellas de San Francisco es-
tán ahí para quien desee seguirlas? 
– Lo cierto es que hay que empezar 
por ser un ratón de biblioteca para 
saber qué buscar y dónde. Lo detec-
tivesco empieza sobre el terreno. 
Sabía que en Macao se conservaba 
un fragmento del húmero del san-
to, pero tenía dos localizaciones, 
¿acaso había dos fragmentos? Las 
pesquisas requirieron su tiempo y 

todo para concluir que sólo había 
uno, pero que estuvo previamente 
en otro sitio. Las fronteras, el idio-
ma, los planos inciertos y los datos 
que se encuentran in situ le dan pi-
cante a la cosa. 
– Francisco recorrió Asia para con-
vertir a sus gentes al cristianismo. 
¿Seguirle los pasos es muy diferen-
te para un creyente o, como usted 
confiesa de sí mismo, para alguien 
que no lo es? 
– Supongo que sí porque quien acep-
ta que cosechó muchas almas para 
la Iglesia, tendrá que sentirse satis-
fecho con su labor. Quien no sea de 
esa opinión puede reconocerle los 
esfuerzos titánicos que realizó, pero 
a lo mejor piensa que tenía que ha-
ber dejado a la gente en paz para que 
siguiera creyendo lo que creyese. 

– El libro va uniendo re-
latos, el que reconstruye 
los viajes del santo y el de 
usted mismo y su compa-
ñero fotógrafo. ¿Cómo 
conviven esos casi cinco 
siglos de diferencia? 
– El viaje lo hice en com-
pañía de José Luis Larrión. 
Creo que esos cinco siglos 
comenzaron por hacernos 
amigos, ja, ja, (antes no nos 
conocíamos). La otra con-
vivencia es nula. Por mu-
chos esfuerzos que uno 
haga resulta difícil trans-
portarse al siglo XVI. Bue-
no, si se está en un pedazo 
de selva, se contempla el 

mar o se tiene delante alguna cons-
trucción puede que la imaginación 
vuele, pero lo que tal vez importe 
más es precisamente el contraste. 
Porque realmente san Francisco Ja-
vier no construyó nada material. 
Sólo quedan de él unas cuantas car-
tas y la sombra de su paso, más una 
serie de imágenes que lo represen-
tan, amén de lugares que llevan su 
nombre: calles, iglesias, colegios… 
– Antes de entrar en el viaje a Asia 
del santo, dedica un capítulo a su 
estancia en París y al encuentro 
con alguien que fue muy impor-
tante para él: Ignacio de Loyola. 
– El encuentro fue crucial. Javier era 
un señorito que disfrutaba de la bue-
na vida universitaria en París des-
pués de haber salido de un oscuro 
castillo próximo a Sangüesa. ¡Que-
ría comerse el mundo! El de Loyola 
le sedujo para que sólo comiera men-
drugos. Vamos, que le embarcó en 
una aventura dudosa, pero emocio-
nante para un joven. Cuando Igna-
cio publique sus memorias dedica-
rá sólo un par de líneas a quienes de 
verdad levantaron el edificio jugán-
dose la vida mientras él permane-
cía tan ricamente en Roma. 
– Parece que no tiene en gran es-
tima al guipuzcoano fundador de 

«San Francisco Javier fue un 
adelantado a su tiempo y un 
gigante con los pies de barro»
Javier Mina Escritor

la Compañía de Jesús. 
– Pues no. Creo que fue un manipu-
lador. De hecho la universidad le in-
coó un proceso por embobar a los es-
tudiantes. Se libró por los pelos de 
ser azotado en público. Manejaba 
como nadie el chantaje moral y el 
terror, basta con leer los ‘Ejercicios 
espirituales’… Un perro viejo que se 
valió de los quince años que les lle-
vaba a sus discípulos para atraérse-
los con triquiñuelas. 
– ¿Quién fue san Francisco Javier? 
Dice usted que «si no se es forofo 
de su condición de soldado de Cris-
to, es difícil que cause simpatía». 
– Sí, porque se convirtió en el rigo-
rista que Ignacio quiso que fuese. 
Era de trato fácil con los humildes 
y, según las crónicas, le querían pero 
no soportaba el pecado ni a los pe-
cadores. Les atacaba sin miramien-
tos aunque fueran poderosos, eso 
hay que reconocérselo. Vivía obse-
sionado con la pureza y se aplicaba 
terribles castigos corporales para do-
blegar algo que sólo podía estar en 
su mente. Vivió la vida como un cas-
tigo y sin encontrar el consuelo es-
piritual que buscaba. Resulta difícil 
que algo así pueda causar simpatía, 
excepto si se considera que se hace 
por una buena causa. De ahí lo de 
los forofos. 
– También lo tilda de gigante, pero 
«un gigante contradictorio». ¿Cuá-
les eran esas contradicciones? 
– Javier era un gran organizador. Lle-
vaba en su cabeza los pormenores 
de cada misión –efectivos, conver-
siones, gastos- y de la propia Com-
pañía de Jesús. Fue un adelantado a 
su tiempo en el manejo de la infor-
mación y eso que la respuesta a una 
carta podía tardar tres años en lle-
gar. Pero le absorbía también lo pe-
queño. Y lo imposible. La idea de ir 
a China a convencer por la vía de la 
razón a todos sus sabios para con-
vertirlos a la fe católica era propia 
de un gigante. Que fuera un dispa-
rate siquiera pensarlo es lo que le 
convierte también en un entraña-
ble gigante de pies de barro. 
– Para quien no pueda seguir las 
huellas del santo por Asia, ¿hay al-
gún lugar en especial que nos ha-
ble de su figura? 
– El castillo de Javier, supongo por-
que hace siglos que no voy por allí… 
Aparte del material expuesto hay 
que tener en cuenta que fue su casa, 
su primera huella. La abandonó con 
19 años para no volver, aunque en-
tonces no lo supiera. Pasó muy cer-
ca camino de Lisboa, pero prefirió 
detenerse en Loyola evitando en-
contrarse con su propia familia para 
eludir un choque inevitable, pues 
desaprobaban que se hubiera deja-
do embaucar por el guipuzcoano, 
como así consta. 
–En 1952 el papa Pío XII lo procla-
mó patrono del turismo. ¿Lo ima-
gina convirtiendo a protestantes 
británicos por las actuales playas 
del Mediterráneo? 
–Según. Con los turistas de borra-
chera hubiera empleado el látigo, a 
los otros hubiera tratado de conven-
cerles razonando, pues eso era lo que 
aprendió en la Sorbona. Su gran tra-
gedia fue no comprender que los ar-
gumentos escolásticos sólo podían 
funcionar dentro del sistema esco-
lástico, con lo que poca mella po-
dían hacer en quienes se situaban 
fuera de él, ya fueran protestantes 
o taoístas japoneses o chinos.

«Javier era un señorito 
estudiando en París. Ignacio 
de Loyola le sedujo para que 
sólo comiera mendrugos» 

«Vivía obsesionado  
con la pureza y se  
aplicaba terribles  
castigos corporales»

Mina relata su viaje tras las huellas del santo navarro. :: P. MARTÍNEZ

«No hay pruebas de 
que hablara euskera»  
En 1949 Eusko Ikaskuntza nom-
bró a Javier patrono del euskera. 
«Eran libres de hacerlo pero no 
actuaron por motivos académi-
cos», apunta Javier Mina. «No 
hay ni una sola prueba directa de 
que lo hablara. Se cita una carta, 
de la que no se conserva el origi-
nal, donde habría asegurado que 
su lengua era la vizcaína. O la es-

pañola o la celtíbera o vaziquen-
za, según la copia que se mane-
je». 

El criado chino que le atendió 
en su muerte «dijo haberle oído 
hablar en una lengua que no 
comprendía y que pudo ser cual-
quiera, o ninguna si deliraba. Co-
mentaristas nada interesados, 
claro, aseguran que era euskera. 
Aunque el testigo no fuera fia-
ble, perdió su lengua materna, el 
chino, al haber evolucionado en 
un entorno portugués».
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